
punto; y" que la dificultad esta en calificarla conveniencia pu-

blica. Todos los países que poco mas 6 menos se han visto en r

el caso en que se halla la España, han sabido calificar perfecr

tamente el estado de esta conveniencia pública, y h6 aqui los

datos queha tenido la comisión para creer que dcbiu obrar se-- .

nn las redas de nrudencia r de conveniencia pública: 19, el

numero de Sres. Diputados que han firmado la proposición: v, y

el Sf. Caballero lo ha reconocido, que desde que la Reina fue
Hombrada tutora y Gobernadora por su difunto esposo hasta el

dia de hoy, no ha habido el menor síntoma que contradijese

este nombramiento ni que se opusiera a él la conveniencia' pu-

blica, y asi es que S. S. ha reconocido que esta conveniencia

pública estaba calificada; y aun ha declarado le parecía cosa

upérflua el que se tratase de esta materia; 39, el voto gene-

ral de la nación altamente pronunciado de la manera que ha po-

dido expresarlo., . . V --

,,En estas tres ó cuatro razones se ha fundado, la comisión

para dar su dictamen, y el Congreso está tan convencido de

que asi lo exige la conveniencia pública, que el mismo Sr. Ca-- '
tallero ha visto que era necesario recurrir a la libertad é inde-

pendencia de un Diputado para decir que su. voto contrario no

era hijo sino del convencimiento.
r Se ha alegado también y perfectamente que en esta cues-

tión 'se ha faltado al orden que prescribe la ley fundamental;
hacer este argumentó es necesa-

rio
pero los señorea que puedan

se hagan cargó de una eoa, sin que por eso yo pretenda de

manera ninguna faltar al mas profundo iespeto á la ley tuiüa
mental que en eldia nos rige y es, que lio puede separarse

ta hacer en la Constitución política de la monarquía todas áquc

lias adiciones que crean convenientes, no hallaba yo razón al-

guna qii impidiera qué se empezara por alterar Aquellos artí-cul- os

que tenían relación: con la regencia; v aunque es verdad
que por el mqmento no habia el nümero suficiente de. Diputa-

dos, como esta proposición, por su naturaleza, es tan importan

te me parecia a mí que no debia tratarse con precipitación pe-r- o,

habiendo aprobado la9 Cortes el dictamen de la comisión de

Constitución, y declaradqlps trámites con que ha de preceder-

se para la alteración de cualquiera artículo dala Constitución,

va estamos en el caso de proceder á ello, puesto que ya no se

necesitan las dos terceras parteado Diputados para tcypar cual-quier- a

resolución sin el inconveniente que yó veía sisse entra-

se en una materia que acaso podría mirarse como efecto deexi-gencia- s

ó de miras que yo estoy muy lejos de suponer en ningu-

no de los Sres, Diputados.
Deseaba qüe no se pudiese creer en nitigun tiempo que

la resolución que las Cortes tomasen acerca de. ana materia

tan importante para la'nacion, fuese por efecto deningtiria de

aquellas cosas que causan ciertas reticencias fjue mas bien da-

ñan que no favbrecenuno quería yo que en ningún, tifmpo se

deliberación se hallaban sin lacreyera que las Cortes en esta
bolina libertad pura obrar, porque la nación tiené "derecho

de exiirir de ndsotrfs'que nos expliquemos con la mayor fran-qne- a

si do renuiiCÍatnos el principio de independencia nació-nal- ;

pero srü de esto lo que se quiera, hemos venido a la discu-

sión y tíriro en elia'de Heno. Yo estoy perfectamente de acüer-d- o

con los señores de la proposición y los señores que han

presentado el dictamen, en el fondo de la proposición, ó délo

que se propone á la deliberación de las Cortes! esto és, tío so-l- o

en que continué ía augusta Reina Gobernadora con el título

y autoridad de tal, sino en que se haga una explícita declara-eio- n

de ello; por lo tanto la oposición solo estará sobro lá re-

dacción del dictamen. Erf mi concepto debe hacerse uila peque-

ña variación que tendre el honor de proponer al Congreso
Antes de proponer la pequeña alteración que en mi po-

bre juicio exige el dictamen déla comisión, diré qué de todos

modos ló vota'ré, porque á pesár de esta pequeña variación que

en mi opinión es muy conveniente, abundando yo en los d-

ebaos ríln Jos Aseñoreyf deja. CQm!MOA..n'flUÍerq.e:jseclrea que
me slVVó ae pretexto para dejar de votar un principió que
deseo se sancione por Jas . Cortes con el llenó de la autoridad
que ellas tienen. Desde que se publicó la Constitución última-ment- e,

ornas bien desde que viendo yo la marcha de los su-ces- os

vi que Venían á dirigirse al restablecimiento de esta ley
fundamental como el íinico medio dg terminar las disensiones
políticas que habían provocado sucesos desgraciados, llamó mi
atención este negocio, cómo simple español, como el ultimo de
los ciudadanos que tienen el derecho de pensar como cualquier
otro mas encumbrado: medité los inconvenientes que ofrecían
ciertos artículos de la Constitución para la continuación déla
regencia en Doña Cristina de Borbon sola, motivos de grati-
tud me inclinaban á fijar mi juicio pensando detenidamente en
la materia: prescindiendo.de las razones de prudencia, dé las
que presenta nuestra colocación en la Europa, de la conve-
niencia publica; prescindiendo, repito, de nuestras relaciones
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de estas Cortes. Yo no creo necesario molestar la atención de
se lleguen a ver la convocatorialos Sres. Diputados para que

'en virtud de la cual estamos epnvocados, porque todo el mun-

do la sabe. Todas las naciones, señores, tienen' dos modos de
escritas otro moral, tamo u mci m-istib- le

proceder: Jino por leyes y

que la ley escrita, cual es la utilidad y conveniencia

miblica. Acordémonos, señores,' y aquí no puedo menos de nía- -

í;fdot.' níi SiIp. 4Se ha visto en la nación el menor síntoma

de desaprobación acerca de la convocatoria que infundía a este

Congreso el carácter constituyente, cuando se halla dividida por

""parnés líum
que nos agitané Yo creo que no, y estos son hechos, pero he-

chos ciertos y positivos.,
nEl orador manifestó que la regencia de la Reina Gobep

tfadora estaba reconocida como un hecho material, que desde

Alfonso VIII hasta la extinción deja dinastía de Castilla por
entrada de la de --Austria se habia hecho uso de este derecho;

qué la monarquía'está establecida en todos los reinos de este
mundo para utilidad y bien público; anadió que los mismos Re-

yes en general han estado deseosos de mantenlrse en buena ar-

monía cori los pueblos, y quiera un 4ieclío cierto y positivo

que el nombramiento de gobernadores y tutores del jeino ha--,

bia sido siempre respetado en Kspaña por las Córte?, no obs-

tante ejercer este cargo por- - A ó ante sí en virtud di .disposi-

ción testamentaria, como sucedió en la menor edad de Alfon-

so A llí, que su madre Doña Leonor fue tutora sin que hubie-

se la menor diíicutuui por las Cortes en reconocer si nombra-

miento, sucediendo con 1). Sancho el Bravo -- y Fermndo. IV,
Mamado el limpiando y otrus muchos de que las crólicas y la

' historia presentan repelidos ejemplares. - l "

,? iléaqui lo que me conduce como de la mano, tosigüió,
f4 contestar h las observaciones del Sr; Caballero sübrdla pala-

bra confirmar", que en el concepto humilde mió, ei la que
acreditará' el aeieno con que ha procurado desempeñr U co-

misión su encardo. Msta palabra está usada con tod la cir- -

con las Potencias extranjeras, encuentro qüe si fuera posible'
uviuuaruus a mu leguas ue aistancia üe las demás naclonef,
todavía, seria de absoluta necesidad confirmar á nuestra Reina
Gobernadora con el gobierno del reino durante la menor edad
ae su augusta tuja. ;

Creeria una calamidad tí asi no se acoídasej y para pro-
barlo no es necesario apelar á hechos antiguos de la historia:
tenemos por desgracia demasiado presente utíos hecíios muy re-

cientes: hemos visto que personas que habían gozado de la
mas alta opinión entre el pueblo liberal, de quiénes lo esperaeunspeccion, con lodo el detenimiento y pruuencia. las uor

tes al confirma? la última deposición del Rey difu to, ejer han todo los españoles constitucionales, nos han dado el chas-- 1

co mas terrible, y han frustrado todas nuestras esperanzas: he--creo que
ualquie- -

cen un derecho que les es innerente; y por io mismo

la comisión insistirá en que.se ónscrve esa palabra,
m miRs-k-i pl defecto nue se pudiera alegar contra el
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mus íus cAuiBioues que su conaucia por una parte, la
pasiones ó intereses por.otra, lian promovido en la nación, y
nos han puesto en la situación de haber visto todavía conse-
cuencias mas terribles de las que hemos experimentado; y es-

to solo cuando se trataba si tal o cual persona continuaría ea
el mando, habia ó no de ser Ministro, ó quienes le habían de
reemplazar: qué seria de la tranquilidad de España, de la es-

tabilidad de sus instituciones, si ahora no se fijase un pnntd

En resumen dio, pues, que las lories ui

cf cie-

dlo inherente de-continu- ar á y M la Reina íGoberAdpra en
ía regencia, porque la prudencia v la conveniencia púVlica exi-

lien se haga un reconocimiento explícito del voto üe la'nacion; y

que considerando como un hecho, bajo todos aspmcjla regen- -

. cia deS. M. la Reina Gobernadora, las Lories no i;e en molí- -

ha indi tan interesante como cí que se discute? A mi entender noto pira hacer alteración ninguna. por las razmes tu
cado la comisión en su dictamen u ítendremos estabilidad mientras no la tenga Is'cabeza suprema

del Estado, mientras pueda ponerse en cuestión su autoridad f
ente pa- - forma de ejercerla. -- Que r:rh ds Ecscsros ü larnmfcicion:

El Sr. CabalFero rectifica un hecho.
EÍ Sr. A1LLOX: Llamadas las Cortes principal


